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PRESENTACIÓN

Los acontecimientos desde aquel fatídico 18 de octubre
de 2019 se han sucedido como una avalancha tras otra.
Todo en Chile ha sido convulsión. La crispación política ha
alcanzado cotas inéditas en décadas, fruto del auge de
demagogos carentes de un mínimo sentido de
responsabilidad. La delincuencia común y el terrorismo han
asolado al país y la actitud de algunos sectores políticos ha
sido justificar aquello o bien utilizarlo para su beneficio
electoral. A eso hay que añadir la pandemia del covid-19 y
una fuerte contracción económica. Por último, el proceso
constituyente ha puesto en entredicho la existencia misma
de Chile como nación.

“No lo vimos venir” fue la consigna en boca de muchos
tras ese 18 de octubre. La frase en un principio aludía a la
incapacidad de las autoridades de prever el denominado
estallido social, para extenderse luego a describir la
sorpresa mayúscula de tantos que vivieron la insurrección y
sus secuelas. Quienes “no lo vieron venir” no se percataron
de que esos hechos se enraizaban en causas profundas y de
larga data. Esa ingenuidad en el diagnóstico es indicio de la
debilidad de nuestras instituciones políticas y nuestra
sociedad, rendidas ante el proceso revolucionario que Chile
padece. El mismo sentimiento que explica la confianza que
millones de votantes depositaron en la Convención
Constitucional, atraídos por la promesa de que sería “la
casa de todos”. Al contrario: la Convención, que ha
redactado un texto partisano y excluyente, acabó
produciendo la desafección del chileno medio, que no
entiende el galimatías de su funcionamiento ni comparte


